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CUESTIÓN DE APRECIACJOf'lES, po" PradefTa 

- Por ust<,d, c:'lnl honita, seda yo capaz de hacer todas las valentías del mundo. 
-¿ llasta casarse? 
- Llc dicho valentías y el casarse es una heroicidad, y ... ¡no me sicnto h<:roc¡ 
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Ante el conOicto 

Durante unos tlías nos hemos sentido rejuyenecer los viejos hahit:1I1tcs de Madrid. La noche de 
San Daniel de UNH nos quit6 treinta ai'ios tic encima. 

La misma Puerta del Sol que en lH6b, los mismos grupos alhorotatlolTs,los mismos silhidos, las 
mismas exhortaciones tle las autoridades, las mismas u'opc1ías de algunos delegados subalternos ... 
Una sola diferencia pueJe señalarse: la conducta correctísima de la guardia civil en 1H98 contl'as, 
tando con la que ofreció la g'uardia civil de lR66. 

Pero si semejantes sucesos se reproducen en l\ladrid, los detalles que los acompañan dentro de 
las costumbres madrileñas son muy otros. 

Al mediar el sig'lo la simple noticia de va d armarse interrumpía el ordenado movimiento de 
la vida, los hombres f1'uncfan el entreccjo estudiando con espanto el porvenir, Ilorahan los niños 
aun sin darse cuenta del pOI' qué lloraban, y las previsoras madres de familia,si estaban en situnción 
de hacerlo, llenaban la despensa de víveres, por si duraha el posihle tin>tco tres Ó l'Llatro días, que 
de todo se dieron ejemplos. Despu0s, cuando las bandas de la Milicia se echahan ;l la calle tocando 
gtJl!eyala ó un piquete del Ején~ito leía el bando poni('ndo en vigor la ley marcial, el veci~ldario se 
atnnche,'aba en su casa, corría los celTojos, cerraba las maderas, cruzaha las barras de hlel"1"o que 
dcfemlían el portón, y allí pasaba los días enteros sin sahcT qut había ocurrido por fuel'a, hasta que 
desde la calle se les advertía pOI' las tropas que podían abrirse los balcones por haber triunfado la 
causa del orden, ó se les mandaba colgar pel-calll1<Ls y 'nc('nder farolillos C0l110 esf>ollldllea mani , 
festación del guslo con que sahían CJuc hahía trinrado la causa de la lib 'rtad. 

Ahora, se sabe que hay movimiento en la Puerta del SOl,y los coches y tranvías arrojan en el la 
millares de curiosos ... y de curiosas; suenan gTitos y silbidos, y se abr 'n los halcones y se cuajan de 
gente; durante unos instantes y cuando las ftierzas de s g'ur-idad ó la g'uardia civil dan una C,U"gil, 
se inicia una canera y se cielTan las tiendas, pero inmedilltamcute despul-s llegan nuevos curiosos, 
regresan los que se lueron huyendo, las señoras vllelven á cilTular ('ntre los gTUpOS, renuévanse 
gritos y silbidos, y las carg'us y can-eras se reproducen periódicamente ... 

Los vendedores de periódicos sostienen el prc~'(¡11 d> la mercancía, y así se pasan las horas y las 
lloras, después de las cuales se sabe que hubo tantos 6 cuantos heridos y contusos, que los pI' 'sos 
fuel'on Pedro ó Juan, y que durante cl jaleo se señalaron tales ó cuales cil'cul1stal1cias. 

ODISEA DE UNA COLILLA , p or Rojas 

El ministro plcnipotcm'iR,'io de 
Chile, una vez fumado un pitillo de U'.-" a,.,.oja la co lilla con el desd"" 
4uC cs natural en un hombrc de su l'o · 
~jci6n, 

Colilla quc no tanl:. en sc,' ,'c, 
cogic1a r)or 1~L1pCrlO l~cslilülC/, 
cesa nte dc Ilac'ienda de~<fe el 
tiCm!lO de Jo~ "'bderramUlles, 

V una \'cz an"oJada nuevamcntc V 
con can1ctl.'" irrcvocable pOI' 1~(,Slill1' 
te/., se la encuentra Cólfc/., <Iuien la 
sahorca unas [o/Injas anles de SQJllC­
tcrla á la sucrte,dc sus compai'lc,'as, 



ODISEA DE UNA COLILLA, por Rojas 

Cumplidos los chupe tones 
ele t"úbt"ic", ele los ncgTos 1,,­
b"ios de (;ólfe" éste lo depo­
Slln en e) talL'guillo, una Vl' Z 
hecha 1" -"n.fro ó ¡-('coli' ceic)lI" 

---

í 
Que no ~at"da en setO vendida al estanquct"o 

de la esquIna piel"a (.jU l' , una vez conveniente­
ment e p,"epat""c1o el tahaco, 11t1<'<1a eI:,,"SC como 
exquisito d e Vl\Clta /\h"jo ó Vl1clla c o n las 
rTI ¡slnas. 

~-~--

Estanco donde el ministt"o plenil'o­
tenciat"io de Chile comp'"" gUS ciga­
n"itos de O '(~I, c igarritos que han 
p:1""do por su boca tRntas veces como 
s e los ha fumado antet"iormente. 

Todo pedectamente comprobado, por 10 mismo que hay numerosos testio"os presenciales de 
cuanto ocurn'. ~ 

Las costumbres, como se ve, han cambiado notablcnwnte; pero 10 mismo en las asonadas de lR66 
~u; en las de lH<)H, lo mismo cuando se discutían abienal"nel1tc "il~tereses menguauos políticos que 
(u,[.n~lo se ton~a el santo nomhre de la I?alna pal-a encu"bnr ambiciones de personas ó colectividades 
pollllcas, parcL"l'me lanwntahle ([tI(' se I11t(,ITumpa la vlua acompasada y melódica de la población 
para convenir en campo de batalla ú en real de feria las calles de la misma. 

l ~orque es ] o que me preg"unto y se preg"untan con111 igo 111uehas personas: 
I~n esos días excepcionales ¿dcínde g;ana el hracero su ,ionlal? ¿Cc'>1110 produce ó logra dar salida 

al producto el induslri,t1? ¿qué hace el comerciante? ¿por dónc.k pasean los nirlos?.. . 
Pues así h 'mos p;lsado dos <Í tres días de los que comprende cl período ú que se contraen estos 

párrafos. 
* * * 

Las 111anifestaciones 111;'lS (1 menos tU1l1ultuarias no eran, s"in emll'1rg"o, un hecho aislado: respon-
dían"á la situación del 1110l11ento, al conflicto pendiente cntre los I~stados Unidos y Espafla, ú la si­
tuación verdadcranwnte insostenible y que sólo podn'lIl despejar en bien ó en mal el veto de las po­
tencias ó el primer cañonazo que s' dispare" Lo inconcebihle es que semejante situación se venga 
prolong"ando desde hace una pOI"Ción de días; L)l1e el fantasma de la ~.!:u('rra continúe pesando como 
pavorosa amenaza sohre el país V que, apoyando la prudente actitud del gobierno, los entusiasmos 
hayan de contenerse, sin lTspondel' desde luego cí. las calumnias, ofensas y amenazas que se nos lan­
zan desde los Estados Unidos. como en justicia dehía responderse" 

Las atribuciones concedidas por las C/lmaras americanas al Presidente de la República pare­
cen haher sido la circunstancia delCrTllinHntc para el cambio de actitud del Gahinete espai'iol, y así 
par~'ccn demostrarlo sus L!ccn'los anticipando la convocatoria de C<:rtes yahriendo ]a su'Scripción 
naCIOnal pal'a atender con sus productos {t los gastos que pued:l ocasIOnar la g"uerra" 

I~n semejantes circunstancias es imposible llevar ,'t la (TÓnICa Ilota alg"una, no ya. festiva, sino 
ag"radahle siquiera. 

Sig"uen domh¡ando en ('1 cuadrante los vientos de g;ueITa, y, aunque para ello tengamos de nues­
tl."'a parte toda la razón y toda la justicia, es evidente quy no podrclllos 11:H'CI"las tl"iunrar sin crrandí­
slmos sacrificios de todas clases" Oue hahremos de l'ealrzal-los, no ca he duua; pero semejante"'estado 
patológ"ico ofl-ecc desde luC'''"o como prilllera consecuencia la paralización de la vida ordinaria de 
la nac:ión, qu ' ha de consag;;:;lI' todos sus esfuerzos, todos sus pensamientos, todas sus energías á un 
solo hn" 

>D!os ]0 qu~ere así!" decían los antiguos cruzados. 
¡J)IOS lo qUiere así!" debemos repetir ahora" . 
~on semejante lema. en la bandera y c(~n el de: "¡No Importa!" pal'a ~l caso t.le que hay.amos de 

sufnr contrariedades llevaremos muchísl1no adelantado so111'e la nacIón que, gll1ada úl11camente 
por la amhici6n y por 'el afán de realiza~- Ull neg"ocio azucarero, n~) vacila en despreciar.10s consejos 
paternales del I)ontífice y las advel-lencJas de las gTandcs potenCIas, que no han de bnllar segura-
m 'Ilte por igualmansedllmbre" "" . . 

No hay, p~es; n~) puede "hah r hoy cníl1l,~a f~s~.1 va: !a ,cel~:s~Ta de c;ostumbres .~uarda " sIlenclO'y 
]a burla I1lel1 rntenclOnada tiene que aplaza1 se p.ll ,l 111e.101 .oc ,lSIÓn. Cu,lIldo el hOllzonte se despeje 
por un rayo de paz (¡ an":lstre y ban-.a las llub 's el e~talllpl':lo del callón, entonces rec1amanh~ ellu­
g"a.r que les corresponde los elementos todos de la VIda naCIOnal, que hoy se encuentran parahzados 
ante el probable conllicto guerrero. M O B 

' • SSORIO y ERNARD 
16 Ahril 91'. 



En cierta reunión ueda 
un banquero millonario: 

Los niños listos concluycll 
por ser homhres menlecatos. 
\' replicó con viveza 
un escritor afamado: 

Pues no hay duda, sei'lor mío: 
¡usted de nir\o fue un sabio! 

TO~IJ\S C IMAUIO 

El venlugo Luis Gilwr· 
heredó dé don Antero 
una casa en Pcñalver', 

E PIGRAMA S 

Ámame, Bárbara mía; 
iay! no me dejes de amar, 
ponlue si no me amas, 13;"trbara, 
hago una h:lrbaridad. 

Entró ayer- en un estanco 
uno que halló en un pitillo 
pedazos de solomillo 
y migajas d ' pan blanco. 

J OSlt ROIHo. V el grandísimo mastuerzo 
le <.lijo :'i. la estanquerílla: 
- iDeme usted una cajetilla 
de las que tienen almuerzo! Aotoliito, el d' mi edad, 

decía: Si miento así 
con tanta facilidad, 
yo no falto á la verdad: 
ila verdad me falta (l mí! 

J. TOMAs S'\LV'\:-l"Y 

JosÉ I ~STRA5:1 

Fué un gTan holsista, y yo vl 
que ha~la C\1\'\.lclto en 1a mortaja 
jug·and,) estuvo {l/a btu·a 
para b(~iar hasta aquí. y así vino ;\ descender' 

desde verdugo :'L casero. 
DANIEL OIHlZ. 

Caricias de mujeres y de gatos ... 
iCuidado con las llllas, mentecatos! 

EDUARDO BUSTlLLO 

Ayer te vi con un viejo, 
y pensé ver una flor 
sobre cuyas frescas hojas 
se posaba un moscur'dr'lIl. 

LUIs PI' V.\L 

Al pobre Luis Almagro, 
que ya de hambiento ni escribe, 
le dije:-¿Usted de qué vi\'C'? 
y respondió: - ¡De milagro! 

EUSEBIO I3L1\S("O. 

A un juez en Astudillo, 
le salió un sabañón en un colmillo, 
y á otro juez en Sevilla, 
le salió un zaratán en la perilla, 
iQué raras son á veces 

RICARDO PALMA 

Retratos, con mano experta, 
pintaba Nemesio Polo; 
pero ;\ la mujer tan sólo 
retrató después de muerta. 
\' ú quien afeó atrcv.ido 
g-usto tan raro, decía: 

¡Bah! iLa he retratado el día 
que mejor me ha parecido! 

LmORIO PORSET 

Cuando el coron '1 Clemente 
cuenta la carg·a que dió 
de cien caballos al frente, 
dice ufano su asistente: 
- ¡ Uno de ellos era yo! 

A, SÁNCUEZ P(mEz 

Pintor de broc1.a hay hoy día 
que afirma con osad í a 
siempre ser pintor de historia .. , 
iComo que la policía 
1 ' conoce de memoria! 

1\1. OSSOI?IO BER'\ARD 

Juan una gorra compr'ó 
á Catalina y Belén, 
y un duro falso les dió: 
por Cso :11 irse exclamó: 
- ¡Que u"tedes lo pasen bien! 

I:!:rnru:-;no C. BONET 

Cuando diga un delincuente· 
- Señores, soy inocente, ­
bien se le puede creer: 

las cosas que les salen á los jueces! 
su inocencia estú patente 
en que se dejó prender. 

J, P~REZ ZÚ5:IC I\ En una fotografía RAFAEL TORROl\lÉ 

- Sepa usted que no consiento 
que me hable como á un cualquiera. 
- Le hablaré como usted quiera, 

entró diciendo un palurdo: 
- Retráteme usted de modo 
que sepan que soy de Lugo. 

CARLOS CANO 

Joven, si necesitas 
pedir prestado, 

ponle la mejor ropa 
que hnllcs á mano; 

porque en el munclo 
se socorre al vestido 

y no al desnudo. 

- Pues dándome tratamiento. 
- ¿Cómo tratamiento? 

Sí: 
el que tengo, ya se ve. 
- ¡Hombre! Si lo tiene usté 
¿por qué me lo pide ;\ mí? 

Pide un empleo Tejada, 
pues le ha dicho su p;aleno: 

¿Quiere usted ponerse hueno? 
Coma, beba y no hag·a nada. 

A, RII30T 

M. ~IATosEs 

ENRIQUE GASPAR Tan flaca estaba Tl'resa 
cuando estudiaba en Loreto, 

Hoy si no hay venta de esclavos 
queda la venta de amigos, 
que da buenos resultados, 

L. GONZÁ LEZ LÓPEz 

Aquí yace Luis TOI"rente, 
hombre activo de tal modo 
que por ser activo en todo 
hasta murió de repente, 

VITAL i\ZA 

que hoy, que han abierto su huesa, 
la estoy viendo ·en esqueleto 
¡y me parece m:1s ·g·nlcsa! 

J. F~RNÁND I ~ Z BREMÓN 



MONÓLOGO DE UN BORRACHO, por Figuer 

-Mi mujer me ha dicho 
que saliera i\ tomar un 
poco el fresco. 

Voy corrtendo; y eo .•. y 
como la pcsljue ... 

¿Por qué me lo habrá dicho 
-INI que estuviéra-­

mos en pleno verano! 

-itAh' l\ficaelal Tú 
me eng'l. .. gat'las, y~á fe 
de bu ... cn republicano ... 

- ... y esto que el par-
tido está mu ... y;deslt·o .. . 
deslro .. des .. l¡·o¿ado .. . 

-Mas ¡oh, mnldiciOn! ¡SI 
será quel ... 

POl'que hnn de ~aber us ... t1~. 
tedes, que hoy el parli. .. lido repu" 
blicano ... 

o •• ('I.,to CS~ 
no hay"más cn ... 
(a ... cn/¡far. 

-~¡.qct'lorcs. El pnl·I· ... li ... do; 
es~"mo'? Pu ... ~s soy de ... de ... la 

_ .. rOL .. qué C01no uC\té 
comprrrrenderá es lo que 
yo di ... digo. 

_ Si. .. No ... 1'0rqut5 ... y.l ... "limos ... e ... eslo e ... 
ceeeees. (¡; !!) 

mIsma o ... o ... !liniOñ. (il) 

http://MieTrl.il


A LA PUERTA DE LA IGLESIA 

-Vamos, no rempuje ustez ... 

IEl demonio de la ciega!. .. 

-¡Cállate, pata de palo! 

ten un poco de decencia, 

y mira que estás faltando 

á las canas de una vieja. 

Más valía que estuvieses, 

que bien puedes, de sirvienta, 

y no quitases á una, 

estos días de novena, 

de ganarse un par de riales ... 

-Sí, como que e<; ustez lerda 
Ustez no verá ni miaja, 

pero cuando salen ó entran 

bien alarga ustez In mano 
y pide. 

-Deja que tenga,> 

mis ailos y algo de pr~Ll.tica, 

y lo que es la que ~. C duel"ln:l. 

estando á tu ¡ao, ya puede 

no do rmirse . 

Sellá Pepa, 

e<;o es envidia. 

-¿Yo envidia? 

Más valía que estuYÍera , 

tú y ese, como se debe; 

que no !!é cómo hay quien tenga 

gana de daros limosnas: 

sus ponéis tras de la puerta 

con mimos, y os creís qul'! una 

('s propiamente de piedra 
-¿No dice ustez que no guila? 

1'el"o escucho, y más valicl"a 

que sus hicieseis el cal"go 

que no estáis en la tabC'rna 

y estáis implorando ti Dios 

á la pucrta de la iglesia. 

- Tie ustez la lengua muy larga, 

Iln muy Cotilla! .. . 
- iSO p<,rr;t! "­

:lIle llstez, mirlo nv riao . . . 

¡SO gallina! 
-¡Set1{l l'<'pa! 

De parte del Sl'llor cUI"al 

que á ver qu~ cosas son e sas. 
Es que é;,ta me e,tá insultando . 

- Diga usté que no, que es ella. 

- Pues como no callen pronto 

van á salil" ele aquí. 

Pepa, 
vente acá: no la hagas caso. 

¿No te he dicho ya que ésa 

tiene muy mala enseñanza 

y es coja por conveniencia, 

y con tal de fastidiarnos 

no sabe qué hacer? 

-Grabiela, 

es que si á ti te provocan 

dejas á un lao las muletas 



y la emprendes::;), patadas 

con otra más guapa que esa. 

-Pues por eso yo no quiero 

meterme en vidas ajenas. 

¿No está chupando al monago, 

con su ll1alia y experiencia, 

lo poco que el chico tiene 

de lo que saca á las viej~s 
que se vienen con preguntas 

y otras cosa!> que se pegan? 

¿No hubo el otro dia misa 

parida, y la dieron á ella 

dos perros gordos pa todos? 

¿Sabes tú lo que hizo, Pepa? 

. Hacerse la muda, y dirse 

con el rIlanco á la taberna; 

y el otro, que tie de manco 

10 que tengo yo de tuerta, 

le andaba haciendo caricias 

luego con la mano buena. 

¿Su,> dije algo por si acaso? 

-Nada. 
-PUl'; ya lo "es, ['cpa: 

h:1y que CO/llprimir!:ic un poco. 

-Oíg'::t ¡Iste/., se~'i{. (;,"abiela: 

¿se ha lI1C'tido listé :Uetrada? 

Mir::t, te guarda., li. leng'ua 

á donde te coja: ¿sabes? 

Si tienes ganas de gresca 

rega,'ias con el caballo 

de la plaz::t OriC'nte. 
-y vuelta 

y dale más, y machaca 

Cuidao que son ustés pelmas 

y tienen ganas de bronca. 

E" que la se,1:\ Gt"abiela 

ml' ha tomado (, mi de lI1"no 

) CICC que soy C01110 ella, 
que por media dc lo tiple 

vendc á toa su parentela. 

-Por las que tú me has pagao. 

Más que usté á mí, sinverglienza. 

Call al', que ~al e Ja. gen! e 

de la misa. 
-IPobrc cicga, 

viC'jectta y sin ,'C'cur<;os! 

¿Lo \'ei~? Ya está la p,"imera. 

-lUna limosna á la coja! 
iUn cenlimito á la vieja! 

- Dios le ampare á usted, hcrmana. 

-y á todos, ;maldita se al 

Pa mi padrc, quc está enfermo. 

-Repartid estas dos perras 

conlO buenos hcrl11anilos. 

-Vaya, fuera de la puel"ta. 

que se va á cerrar. 

-Ulogia, 

¿no repartes esas perras? 
-¡De verano¡ 

-¡Cómo corre¡ 

Fíate de cojas, Pepa. 
-Déjala, porque hay más dfas 

que longaniza, Grabiela. 

-¿Cuánto has sacao? 
-Quince céntimos. 

¿Y tú? 
-Pues yo, una meseria, 

pel'o hay pa dos medias copas; 

Conque vamos á la ticnda 

y no vuelv as á liarte 

en jamás con esas méndigas . 

-¡Ay, cbica, cómo está el gremial 

-IQué vas á hacerle! Pacellcia. 

ANTONIO CASERO. 



EL QUINQUILLERO Y EL PERRO 

(CUENTO ~IOR,\ L) 

1 
.. \penas hahía el ruhicundo .t\polo t l'¡Jido so· 

hre la haz de la tierra las doradas hehras de sus 
hermosos cahellos, y apenas los pequet'ios y pinta ­
dos pajarillos saludahan con sus harpadas lenguas 
la \Tniuil de la Aurora, qu ' por la zona de Valde­
moro apal-eda; cuando Juan L(¡pez, dejanuo, nO 
las ociosas plumas, como f)on Ouijote, si no el te ­
nue colchón ue lana con su correspondiente jergón 
dehajo, quc le servía de lecho, comenzó á hullir 
ror su casa, desrués ue haher hecho una cal-icia ¡í 
su tierna esposa, postraua en cama con reuma ar­
ticular complicado con pan'llisis en un hrazo. Lla­
mú á un cuarterón de criada que tenía, según 
hubiera dicho Narciso Sen-a, rué á la cuadra y 
ap;¡rejú su mula vieja pero andariega, poniendo 
debajo uel alhardón una alforja ó alforjas, pues 
sabido es que éstas son dos en una, como sonl0 la 
nariz y las narices. Ahrió su tiendecita de quinca­
lla pohre, se lavó como Dios manda á los que no 
son cochinos, y volvi0:'L llamar á su criada, mu­
cha ·ha de catorce, que se rn.:sentó uesperezándo­
:,e y atusándose las g-reñas. 

Todas estas cosas las hizo Juan López acom­
pañado de su perro, pachón de dos narices, de 
muchos vientos, como dicen los cazadores, y al 
que llamaban Perdigón por los muchos que había 
cazado. El perro era sumamente aficionado á la 
naturaleza, y, si es verdad la transmigración, en 
otra existencia debió ser poeta lírico bucólico, y 
saltaba y ladraba de alegría, comprendiendo, por 
los preparativos de su amo, que éste iba á saJir de 
viaje ó al campo, á donde le acompañaría. 

Pero su amo [ué de otro parecer. 
Perdigón era un animal d' mucho instinto y 

muy fiel, mas tenía algunos defectos en la vida 
pública; reñía con los perros y acosaba á las 
perras, y, en Madrid, hasla que su amo dejó ele lle­
varlc, lo husmeaha lodo y se metra entre las piel-­
Jla!> de los transeunles. Por estas razones, como 
Juan López iba á Madrid, determinó dejarle en 
casa. Cogió al perro por una de sus amplias ore­

jas, le llevó al corral, y, como el animal se resistiese á entrar, dióle un puntapié, y le dejó encerrado. 
Ilccho ('sto, se' dcspidi() de su c!--.)1osa, hesó tenuemente á su hija, 11il'la de siete años de edad, que 
aun dormía; C'ncarg6 ú la criadita que cuidase de su :lIna y 
de la tienda, 1ll0ntü en su Illula, enderczú por la calle en 
que vivía, y salió al c:lmino de la villa y corle. 

Se traslucía en su semhlante que le rehosaha la satis­
facci()I1 hasta por la chincha de su mula ... 

Pero, antes de rasa l· ad 'Iante, el lector tiellc derecho 
ú mús lata') explicaciones. 

Como ya he indicado, Juan López tenía en \'aldemoro 
una mode!--.ta tiendecita de utensilios de esos que suelen ha­
n:r ralta n'pentinamcnte, ellln:verados con alguna quinca­
llería de la mús humilde. I )untntc Ull ario 110 le rué mal, 
rUt'~to que sacaba para suhsistir sin trampas, que esto es 
lo principal en todo oficio ó industria; pero se le volvió el 
sanlo de espaldas. Su mujer, lIlagilcr joven, dió en pade-



cer de l'euma y otros alifafes; y su hija, 
desde niña, de la vista. Estas enferme­
dades y el desarreglo de toda casa con 
dueña padecida fueron causa de que 
Juan su fl-iese atrasos y contrariedades 
en su comercio. Tenía deudils en este, 
y particulares, y llegó á verse, como 
quien dice, ahogado. 

Pero Dios, que aprieta y no ahoga, 
hizo que Juan, en uno de sus viajes á l\ladrid, 
tuviese la c01-azonada de jugar ú la lotería, y, 
en una de las pocas extnlcciones en que huho 
hilletes á dos pesetas, tomó uno. La víspera del 

día en que le presento al lecLClI-, llegó á \ -aldemoro 
la lista de los números premiados en la lotel-ía ma­
drileña; y el pohre homhre, tamhaleándose de gozo, 
leyó que el suyo estaba premiado con 1 ,~OO pesetas. 
Juan experimentó la sensación de un muerto 

que hall,l su sepl\lcro ahierlo 

y huye de la ctcrnid.ul, 

como ha dicho Zorrilla; y por esto, al salir aquella 
mañana tan temprano de su casa, rehosaha de sa-

tisfacción, pues iha á l\ladr:cl á corrar el agasajo de la fortuna, que era para él la prosperidad. 

II 

Porqu en efecto, pagadas sus deudas chicas y grandes, aún le quedal'an algo m;ís de do~ciell­
tos dt' ros, y con ellos no s610 podría atender mejor á las dolenc:as de sus mujer é hija, á las que 
amaba entrañablemente, sino además ensanchar su comercio con la venta de lienzos, telas 'Y sobre 
todo pañuelos de seda para la cabeza, á los que el bello 
sexo de Valdemoro es casi tan aficionado como las chu­
las de l\fadrid. Y forjando proyectos, como todos á los 
que les cae la lotcrfa, iba por el camino mi buen Juan, 
bañado de alcg-ría y del resplandeciente sol de aquella 
mañaml de las-primeras de Febrero. 

Como estaba en ayunas, Y además experimentó la 
influencia del campo, sintió apetito, y para satisfacerle 
se detuvo en una pradena verde, rodeada de algunos 
arholillos, que hay ntre Pinto y Valdemoro. Desmon­
tó, trabó á la mula, la desalbardó, y, sacando las alforjas 
de debajo de la albarda, las puso en el suelo. Tenían és­
tas un bulto á cada lado para equilibrar el peso. Juan 
sacó uno envuelto en un papel. Era una cacerola que 
contenía una tOI-tilla y pan; pero nO una tortilla á la fran­
eesa, contrahecha y á medio hacer, sino planetaria, ge­
nuinamente española, de color de oro antiguo, y con 
vetas rojas como este metal puesto al sol. Sacó también 
de la otra alforja una hota ele vino, que bien podría 
contenel- dos cuartillos .... "tumhándose sohre la 
yerha, como los anti~110S I ,.aI1OS en su {rietinilllll, 
se puso :'l yantar, s:rviéndo1e el papel de mantel y 
Ulla na vaja de cuchillo y t 'l1edo1'. 
De vez en cuando daba un tiento 
á la bota; mas yo no sé si bebió 
poco ó mucho, por4ue sucede 
que con las botas no se sabe 10 
que se bebe. llizo todo esto con 
br vedad, porque tenía el hor11li­
~ui110 d '1 dinero y ansiaha lle­
gar ;'t l\laurid. 

Púsose, pues, en camino, 
soplando un poco, por lo que su-



pongo que se había excedido algo en la bebida. Espoleó ú la mula, que, cl1l tanto descansada, salió 
al trote corto; pero de repente jinete y mula se detuvieron. Juan llevóse las manos ;L los ho lsil los 
del pantalón y luego á los de la chaqueta, púsose del1St7I1U!lllc púlitlo, como se dice en los folletines 
de La Corrcspolldellcia de E-;paiia, y se quedó inmóvil como una estatua dc sa l ó de magnesia. 

¿Por qué? 
El le 'tor lo hahrú adivinado; ponl1.1(' se le había perdido e] hil lete de la lotería. 
¿Cómo? ¿Dómle? 
El bu 'n homhrc, a(urdido como quien recibe un garrotazo, no se lo cxp lic(í; pero yo lo sé. 

IrJ 
Como la esposa de .luan cstaha continuamcnte enferma, todo andaha en su casa desarreg lado, y 

é~te no bien cosido: los holsillos de sü ch;lqueta tenían agujl'roS sospechosos; por lo eua I mctiúse 
en los del ralltallÍn una cartera vieja y floja de muc ll l' donde llevaba la c('dll la de vecindad y e l 
prccio:-,o billete de lotel'lil. 1\1 moV{'rse para cOI11<.'r ú a l incorporal'se para empinar la hota, la cal" 
tera hu bo de desl izarse dvl ranta 1(>11, con esa t ra vesura q llC dellluestran c i crtas mOlledas y ohjetos 
para ocultar.-;l' ;\ la ~ ista de quien los pil'nk. 

Lo cierto es que nuestro buen quin<.IUil lC'¡·o se alt'j(í dl' 1 bosquecillo sin rl')1ara ¡' ('n nada, rOl' lo 
que me confirmo en la id('a de lJuc inlluyemn en (0 1 sus frecuentes libaciones. Helluncio (l descrihil' 
el estaLlo <..kl únimo dl' aquél. I'lIt' una peripecia espantosa. Cuando pudo re fl e.\ionar, comprendió 
vagamente la verdad, y rl'trocediú ('n el camillo para vo lver a l sitio en dOlld(' había estado rdoci , 
lúndose. Taconeaha ú la mu la rara quc anduvi('¡'a de prisa, registra ha e l sue lo con la mirada, pen , 
saha <Í. voc('s; pero hacía todo esto sin esperanza de recobnll' su hiell rC I'dido, porque.¡ una senda 
atraviesa la rrad<:ra dond<: Sl' dduvo ;'l comer, y ha 'ía ya ti<.'mpo que el campo ('staha transitado 
por arrieros y mozos dc laboJ'. Sin embarg'o, ;:t\' i\aha Ú su cahalgadura, que nunca se hahía hal lado 
en tales trote:->. No quiso preguntar á dos ó tres lugareños que encontró: huhin<l sido ('xcusado. Vi¡) 
en la lejanía un hulto que ~ enía hacia él. Primero cI'ey<> que era un nij'\o, y luego (lo que era) un 
perro. El bulto, que venía corriendo, se apro.\im~ha, y Juan reconoció á su pcrro Perdigón. 

Lanzó una interjecci6n y sc propuY;!o darle una buena soba para desahogar su rabia. El animal 
corría cada vez más, porque ya habfa olido ú <;u amo. 

Se aproximó, pero sin ladrar según costumbre. 
Trafa un objeto en la boca: ¿qué era aquello? Fijóse Juan, y por poco se cae de alegria de la 

mula, porque 10 que traía Perdigón era la preciosa y perdida cartera. ¿Cómo habia podido ser esto? 
Pues del modo más sencillo. El perro había permanecido bastante tiempo encerrado en el co­

rral. Entró en él la criadita á un menester cualquiera, y, como no estaba enterada de las intenciones 
de su amo, dejó escapar á Perdigón. Lo demás fue: para éstc un juego de niños ó de perros. J Lizo lo 
que todos: siguió olfateando la estela de olor de Juan (de lo cual yo deduzco que cada cual tenemos 
un olor particular); cntróse en el sitio donde su amo había tomado el piscolabis, vió la cartera, la 
olió como de u amo, siguió la pista y ... ¡colorlll colorao, mi cuento ya se Iza acabao.' .,. 

¡Ah! ¡No! Falta la moraleja, que tiene dos partes: 1:1 primera es que se debe tratar bien hasta á 
los perros, y perdonarles sus defectos; y la seg'unda desmentir un refrán ó dicharacho, probando 
que I12tiS vale ir 11lal acoH-tpallado que :.olo. 

(Ilustraciones de SANZ CASTA~O ) 

LOS ESTUDIANTES , por Xaudaró 

-Qul!. ¿porqul! rompimos los cri<;talcs 
de la Universidad? ¡Tu no sabes lo pa' 
triotas que somos! 

-¡Quien dir~ al verme tan formal, 
que hace pocos ao'los hacea yo en la ca­
JJe lo que ahora censuro en cáledra! .. , 

F. MORENO GODINO 

-lEal Gracias á Dios que se pasa­
ron las vacaciones de Semana Santa. 
Ahora ... á la manifestación. 
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A dOll Juan Te/lorlo: 

Culpa mía noJué, ucl1no.lIl!:><lUO 

de los yankees, rront.ero á la locura, 
les coloco al alcance de mi mano: 
¡sabían mi dest.reza Y mi bravura! 

JUA:'< h!:>PA~OL 

(Fragmento é. ilustraciólt de I/Ha carta que telldrá que escribirse en breve) 



LOS MONOS 

Sahido es que esos cuadrumanos sienten la propen.,ión de imitar cuanto ven hacer. 
E'la propen"ión ha o('a ~ionndo algunos drama~ trlígico '-' , como " el doble aces inato de la rue de la Morgue", que 

rel:lla Edgard Pue. 
El gorila es un bonador de hombre, uno de Due_tros m::tyore~, Ó mejor dicho, de los mayores de los creyentes 

en las teorías de Darwin. 
El tití es un mono insignificante. 
Para hncer y decir monada~ , nadie como los mono::>. 
En su afán de im ' tar, lo l11i'mo se rebanan el cuello, incon "cientemente, con una navaja de afeitar, que se de-

clal'an, por mímica, á su ama. 
La familia de los cuadrumano'i aumcnta prodigio~amcntC'. 
E" fecunda como cua~i tf'da" las familias in(ltile" . 
llay monos polít;co", monoS hacendista", monos musicales, monos literatos y monos sabio!'. 
E<to& últimos ~on los más re petable -. 
Como los hombre, picn.an, los mono., I'e libran de e~ e u'abajo . 

Los hombre, se lo dan todo hecho. 
Viven de la imitac ón, y gene"almente lIcgan á sacar la cabeza, aunque no panL mucho tiempo. 

En alguna .. oficinas, cuando se siente enfermo el jefe, <;e quejan vanos funcionarios eon~ecuentes 
y sensibles de la cla~e de monos , 

Si !'e constipa el amo, estOl'nudan los monos servidores fieles. 
Cuando muere algún pariente del Duque, los criados de la casa y cocheros y lacayos dicen: 
-"Se nos ha fallecido" un pariente. 

Si siente los primores síntomas de embarazo la señora del principal, los dependientes 
leales empiezan con los vómitos y 01 malestar consiguientes. 

Cuando la señora da á luz, dicen á 1.05 parroquianos: 
-Hemos tenido una niña. 
- Hoy estrenamos-anuncia el actor dramático encargado de entregar á su amo 

(en la obra que rerrel'entan) el gabán y el sombrero sin decir palabra. 
- ¿Y usted qué cargo ejerce en la catedral? - preguntaba un forastero á un gaznápiro 

que le servía de cicerone, 
Este respondi6: 
- Soy f uborganis ta y fagot de imitación, para faltas del 

auténtico, 
- ¿E'i u oted pl'Ofesol ? .. 
- Soya ficionado nada más; pero enll'e el organiHa y yo to-

camos el órgano. 
El'a el enca"g"do del fuelle. 
-¿Y e o del (a«ot de imitación? 
-Es muy ~enclil(: oiga usted. 

y empezó á entonar con la nariz una melo­
día f(Ulebre. 

POI'que esta es una variedad de los hom­
hl'es,monos. 

UI\O-; imitan la corneta, otros el reclamo 
de pcrdiz ó el cnnto del canario. 

Otros hacen el burro, como si hubieran 
pertenecido á la corporación de {lollinos. 

Otros mugen como toros legítimos. 
llay quien imita el ruido que producen los 

cohetes en ascensión y el estallido final 
Los ninos suelen hacer cuanto ven que ha­

Cen los m.ayores. 
Por esto es preciso poner sumo cuidado en 

lo que se hace delante de los chiquillos. 
Porque después juegall á lo que han visto 

hacer, 
Los hombres,monos hacen otro tanto. 
Los de cnmedio juegan á las autoridade<; con los de abajo, por 

imitar á los de aniha, que ejercen autoridad sobre los de en medio. 
l/ay señoritas que imitan á las mujeres honradas. 
Jlay matrimonios de imitación. 
Valientes, ídem. 
Sabios, ídem. 
lTonradoc , ídem. 
E-critol'e,; del gremio de monos de imitación, hay alguno que 

otro. 
iDichosos los in s ignifieantee, porque nadie se cuida de imitamos 

como ú los homhre .. de valer. 
IQue de<trozos ha cau~ado en las masas poéti­

ca" don Ramón de Campoamorl 
iCullntos monos han intentado seguir las huellas del illl~­

lrc e<,critor, y ~e han quedado mon()~ ! 
¿Y á don José Zo.-rilla? ¿Y á Bécqller? ¿Y á Ecbegal'ay? 
No hay que confund.ir el estudio de los maestros con la 

caricatura, que es lo gue bacen los monos escribientes. 
Imitan, pero no lo dicen; ó mejor fusilan de primera in­

I 

tención . 
E,crihen con igual facilidad que otros to­

man café y que otros tornan relojes. 
No se ocupan siquicl"::l. de lo quc cu 'd:ln las 

mndestas y discreta'l zureidol'as de ropa: de 
q lIe no se conozca, 

. Vamos, cnmo decia un lomador detenido, 
por sospcch:1.s nnda mlís,en el Gobie,'no civil de e~ ta pl'ovincia: 

no t ngo que yer t'n eso, no ~cí'lor; soy más vivo y más "digno". Le quito el reloj á cualquiera, suponga­
moe y no lo slcnte. 

y otro del ramo, tamhi(-n delcn'do pOI' sospechil~, replicó: 
-IToma! Lo q11e es po,' eso ... Yo le quito á cualquiera la cabeza, y le parece que está oyendo la ópera. 

EDUARDO DR PALACIO 



LOS MANIQUIES, por Marín 

El: - Que note que la sigo. Ella: - Me parece que me sigue. 

Ella:-No cesa de dar vueltas. 
El: _ Pue~ hasta que no la vea la cara ... 

• 

Ella .. - i J eSÍls,' que horror 1 



¿Saben ustedes quién es el serior ~roos? Pues un hijo de la patria de Guillermo Tell, hombre in­
mortal. E!:ie Joos es micmbro del Conscjo de Berna, y en la última sesión que éste ha celebrado, 
aquél pidió, con muchas failigas, que fuese la Repúhlica 1 Lelvética la encargada de mediar entre 
España y lo~ Estados-Unidos. 

Además Joos desarrollú un plan que se ¡rala para hacer la paz en Cuba, que consistía en lo 
siguiente: entreg'ar á Joos veinte millones de duros; con diez y seis millones compraría ti. los solda­
dos españoles para que se pasasen <Í. los insurrectos, y los cuatrO millones restantes se los guardaría 
él como comisión. 

Tan magnífico proyecto fue acogido con las consiguientes carcajadas; pel-o se puso, no obstante, 
ti. votación. 

y Joos obtuvo un voto: el suyo. 
y vean ustedes cómo se han perdido las únicas esperanzas de arreglo que tenía la cuestión de 

Cuba. 
Y, ti. propósito de 7'olalltes solilarios, vamos á relatar otro hecho que se ha realizado en la mis­

ma patria del propio señor ./oos. 
En un pueblo se había de votar un miembro del Consejo local, y eran doscientos los votantes. 

Un señor muy barbi:í.n sol icitaba los votos, y tenía la seguridad de que su nombre saldría de las 
urnas sin acudir (L los rro("cdimientos Planas-Cos Cayón. 

Al efecto, reunió dos días antes (L todos los votantes, y les dijo: 
-Sé que voy á salir miemlxo del Consejo, rero mi ilusión es que me votéis por unanimidad. Si 

no tengo un solo voto en contra, yo os promNo que beberemos todos un tonel d' rico vino de Espa-
ña que teng'o cn mi bodega. . 

Los electores se enlllsiasmaron y rrometieron, con la mejor buena fe, votar como un solo 
hombre. 

Llegó el día de la votación, se procedió al escrutinio, y el buen hombre obtuvo 199 votos ti. favor 
• y 1 en contra. 

No había, por lo tanto, lug-ar é'i reg'alar el tonel de rico vino de España. 
El candidato había votado contra sí mismo. 
y ya ven nuestros lectol-es cómo en Suiza hay de todo: imbéciles c<'mo el señor )oos, y hom­

bres ingeniosos como ése que se ha rifado ú sus I<¡() electores. 

* .~ * 
Escribimos esta cnínica el dJa 17 del actual, es decir, seis ó siete días antes de ver este número 

la luz pública. Exig'cncias c.l.e la composición y arreglo del semanario. 
Escribiéndola en tal día, dicho se está qlle hemos salido c.l.c la semana cargan/c. 
La llamamos así :( causa de las brillantes carg-as que el ilustre y valeroso cuerpo de guindillas 

ha dado contl-a los estudiantes qllC al gTito de "¡viva España!" se derramaron por las principales ar­
terias d ' Barcelona. 

La ronda secreta, compuesta toda ella de personajes finísimos, de elegantes aristócratas, de se­
llores lleno.., de bondad .Y mansedumbre, estuvo durante tres 6 cuatro días dándose gu..sto á la mano. 
¡Qué estacazos más persuasivoH! ¡()ué blasfcmias más hermosas las suyas! 

Sin querer, pensúhamos que así debían ser los suevos, vándalos y alanos cuando invadieron el 
mediodía de Europa. 

No sabemos lo que suced 'r<Í. la semana entrante, ele seguir los estudiantes en sus manifesta­
ciones. 

Creemos que los g'uindillas se Yoh'crán rabiosos y tendrán que salir á dar d palos con bozal. 

Tenemos las mejores noticias de la Exrosición Artística que va ti. celebrarse. Los modernistas 
piensan echar el resto. 



Conocemos á Vn artista, de aquellos que en su~ratos.de ocio andan con la brocha al hombro por 
el Llano de la Boquería, que expondrá un cuadro notahilísimo, porque nadie va á saber 10 que 
quiere representar en él. 

Es una pared hlanca ell pleill airo La generalidad de los que la han visto creen que es una sába­
na puesta á secar. }Iay quien supone que es la retirada de Rusia sin los franceses. Nosotros creía­
mos que era lilla vista de l P<HO Norte ... ó del Polo Berriah~. 

El Jurado, donde hay bastantes m'Jdernistas, est:1 .cntusia mado. l\luchos miembros creen que 
esa pared, ó se lleva el primer premio, ó veinte aflos y un día de presidio. 

Otro p!"for modernista, de seis aJ'Ios y medio, e .' pone un grupo de soldados haciendo fuego. 
Coma no se ve más que el fuego, todos los alicionn,dos admiran lo hien pintados que deben estar los 
hra vos defenseres de la patria, que no se ven. 

Un escultor decadente expone un barro cocido en forma de puchero, con garhanzos dentro. Los 
garbanzos son naturales y del Saúco. 

Finalmente, una sei'1orita prerrafaelista e . pone un esqueleto hecho por una amiga suya. 
A Romeu le han rechazado un pastel hecho en su cocina y una acuarela hecha en su bodega. 
Estas son las noticias que hemos recogido en Los Cuatro Galus, juntamente con una indigestión 

de liebre sospechosa. ' -
¡Todo sea por Dios! 

*** 
Acaba de llegar :1 Hamburgo un alto ejecutor de justicias, un verdugo, dicho sea en lenguaje 

corriente y moliente. 
Pero ese verdugo no es nada charlat:1n y entrometido, como el de Barcelona por ejemplo. 
Es nada menos que un elefante que ha estado-en el Indostán desempeil.ando este cargo durante 

unos cuantos anos. 
El condenado ponía la cabeza en un poyo de piedra hecho e. profeso, y el elefante le ponía en-

cima la pata y se la aplastaba sin ning'ún remordimiento de conciencia. 
Ese' elefante ha estado haciendo en su país lo que la ignorancia suele hacer en el nuestro. 
También pone su pesada pata sobre la cabe2a de algunos infelices y ¡es aplasta. 
iElefante de Hamburgo, eres un símbolo! 

* * * 
El m:1s tremendo de todos los senadores norteamericanos es uno que se llama, con el mayor des­

caro, Mr. CulIom. 
Es una verdadera fiera desatada, que no solamente desafía á Espai'1a, sino á todas las potencias 

europeas, y hasta á las potencias infernales. . 
No sahemos de dónde habrá sacado esos hríos. A nosotros nos quiere c- terminar, hacer ai'1icos, 

sacarnos de Cuba, y anexionársela, como si se tratase de un reloj ó de un pai'1uelo -
A los espai'1oles nos llama malvados, verdugos y cobardes, y no se nos almuerza vivos porque 

no está cerca de nosotros. 
¿Ven ustedes ese ferocfsimo senador? Pues no hagan caso: el último quinto de nuestro ejército, 

si le coge á mano, le mete el apellido en la garganta. 
No todos los que se llaman Buenos lo son, ni todos los que gastan cierta clase de nombres son 

valientes. 

- Diga usted, don Angel, ¿qué carrera sigue el chico de usted? 
- Hasta ahora la de abogado, pero estos días ... 
- ¿Se ha metido á seguir la de medicina? . 
- No: se ha metido á seguir la que han querido los polizontes: la carrera de baquetas. 

",** 
- ¿Es usted partidario de la guerra?' de la paz? 
- De la Paz: eso no se pregunta. 
- 1 Yo le creía á usted un patriota 1 
- Y lo soy. Solamente que la Paz de que soy partidario es la barbiana que vive en el segundo. 

*** 
- Si llegamos á ganar á los yankees, ¿qué .le parec~ á usted q.ue le~ ha~amos? 
- Varias cosas: salchichón, morcilla, chOriZOS, butIfarra, ceCina, pIcadIllo y manteca. 
- Pero, hombre, usted siempre les toma por ese lado. 
- Es que, créame usted, es el más substancioso. 

DANIRL ORT17.. 

. 
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Agradecemos mucho á tndos nue tros queridos co­
legas de Barcelona y re to de E'ipaña, las fra'es en­
comiástica., que han tenido panl nuestro Concurso de 
histOrietas, al dar cuenta de Hr convocatoria . 

Creemos que con tantos y tan valiosos propagan­
distas de nue ~tra idea y el buen número de dibujantes, 
pinto,' e<¡ y caricatu.-i s tas que tienen su ingenio como 
principal y m{¡<¡ preciado pat.-imonio, nue~tro Concm'so 
"esultará cu,' io'o é interesante y de~de luego Hlperior 
{¡ nuestras modestas recompensas. 

Nota belle. 
Para cuando termine el concurso de historietas, te­

nemos en proyecto otro literario, cuyas condiciones 
e~tamos estudiando, pudiendo adelantar no obstante, 
que dpjarán por completo satisfechos {¡los más exi­
gelltes . 

1 
1 
J 

JEROGLíFICO COMPRIMIDO 

J, P. CILLO, 

ADICIÓN SILÁBICA 

2 
234 
234 

- Nombre de una conSOllant(' . 
-Río del Perú. 

5 ú Nomb,'e de varón, 

BARTOLOMK A , PUERTO 

CORRESPONDENCIA INTI M A 

C. Cr. - Igualada.-Cuando llegó MI carta á mis ma­
nos estaba ya impre'io el nlrml'ro antel"Íol". Po,' lo de­
más, como aquí se juega limpio, no tengo el menor' 
inconveniente en publicar los apellidos de los J5J se­
ñore s que entl'aron en sorteo para la adjudicación del 
reloj,por' hab('r de un modo ú otro, pero todos factibles, 
resuelto el problema, que era lo que se pretendía, y 
haber remitido la solución explicatoria dentro del pla­
zo señalado. IIélos aquí, por el ónlen señalado para el 
sorteo: 

Pa"cllada, Ferrán, Reyes, Ordinas , Deu, Lima, Fa-

.,}t~ 

fi\.a b,'eg~t, Alvarez Ramírez, Jgles~as, ;ar~o, Ba,"-u,eta, 
Jf Rodnguez (O ,) , Garay, Bofill , Ga,'em l<ont, Agudar, 

Lluch, Roma, Pelayo (J,), Pelayo ( R ,) , Un Caluareyo, 
Gutie .... ez (J ,) , Salvat ierra, MiguC'1 Vito,' in, S;Í.nche); 
CarrC're, Gay, Martíllez (A .), Jove Cabbo, Flo,'ez Ro­
mea, Rived, de Pablos, AldC'a, María de la Torre, Ro­
dríguez (Angel), Tavora, Ga,'ay ( L.), Saro, Gracia, 
Ordinas (M.), Higo, Andrés, Oávila, Cajal, Dorado, 
González (R.), Ibá"ez García, Olmos, SÚllchez de Val, 
Pedra, Gibergas, Francesch, Tol"tella, Albelda, Vi­
vanco, Falcón, De la Iglesia, Carner'os, Español, Go­
mez Can-asco, Saenz de Tejada, Ortoll, Company, 
García (Eduar'do), Domingo, Anónimo, Gómez Ar'glle­
lles, Al"Ilestoy, Avila é hijo, Mariné (PRIlM'ADO), Caba­
Ilerfa, C:l1'vajal, Tom, Montero, Iglesia (J) , Rubert, 
Del Rosal, Plaza Pizarro (F .), Plaza Pizan'o (A), Ga-
deo, Gasca, Morató, Palomar, Penichet, Gutiérrez, 
PuC'rto, Pérez y Pomez, Olmos (P.), Del Arco, Vilar, 
Leonor, [[ern{mdez Toledano, Pomar y Duráll, Caste­
llanos, G:l1'cia (F.), Miró, Homaní, Díaz (R. ) , Godoy, 
MC'rcadal, S:ínchC'z Ca,..-C're, Climent, Ma,' tínez Beni-
to, Mil"ilclC', G:l1'cía (A .), ¿Me ctl('Yd? Rsperelllo;; . Pu­
jadas, Madrid, Guasp, MartínC'z (Co), DC' la Peña, Cli­
ment t V,), Tasso, Musté, I~ubert (A.) , Domingo (L.)" 
Costa, J luerta, Sánchez Montroig, Maseras, Pizarro, 
DC' Celis, P,'ado, Roga,'zoni, KirchnC',', Quintana, 
Campostico, Guen'e,'o, CinquC't, Gayo, Castañé, Ma­
teu, El ralóll blanco, Pascual, Matarl'edona, Almera, 
Pallarchs, Grases, Gilabert, Ors, Montagut, In-Justo, 
Ga,'cfa Vela, Burgay, Huici,', Pou, Diez (L) , Dean, 
Sempe,'e, Pineda, Fe'Teres, Castaño. 

Queda usted se,'vido ... y, que aproveche la comida. 
i Sólo siento no poder pa"ticipa,' de ella, en compensa­
ción siquiC','a al tI'abajo que gustoso, por usted me he 
tomadol 

El /falo bltl/lco, - No ('st{¡ mal, pero hay en el tra­
bajo algunos detall('s que no acaban de ag,'ada,'m('. 
¿ Quién es usted? 

L . R,- Digo lo mismo; no est{l mal, per'o esos asun­
tos tienen poca miga ahol'a. lIace veinte años e,'a 
otra cosa. 

Don Jllanete.-Venga la firma y procuraremos ha­
cerle un buequecito, 

S,:ncero. Le seré todo lo franco que usted desea. 
Su ~lI'tículo no le recibí. Sus ver'sos ... sus versos tienen 
de todo: desde algunas frases bonitas, hasta versos 
ing,'atísimos como aquel que dice: 

sencilla y lillda cual la mariposa 

y ripios del calibre siguiente: 

Slt corazón le dió sin embarazo . 

Este (\s mi mod('sto pel'o leal sab('r y entende,' , 



CANTARES 
1 

t<':n el sitio en que te hallé 
la última vez que te vi, 
un altar le van taré 
para ofrecértelo á ti. 

II 
Cuando eml1ezó este cariño 

¡quién nos dijera, chiquilla, 
que las penitas de entonces 
hoy fueran mis alegríasl 

III 
Tu querer es un camino 

que está cuhierto de zarzas, 
yen sus esp inas me dejo 
105 pedazos de mi alma. 

IV 
iQué cosillas nos dirfamos 

juntos en este camino, 
que te pones co lorada 
al pasar por este siti o! 

V 
Me has causado tanto dañO, 

que si yo hiciera las leyes 
á to.dos los ojos negros 
pUSl ra pena de muerte. 

VI 
Anoche por vez primera 

nos dejó tu madre solos. 
¡Te di un beso y un abrazo! 
¡Si tengo el genio más corto! 

NARClSO DiAZ DE ESCOVAR 
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Reemplazar los puntos por letras de modo que leido 

horizontalmente den los nombres de varios caricatu­
ristas y las estrellas el ele un periódico ilustrado en 
que colaboran. 

ANTONIO VllLlLLA. 
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Soluolone. á. lo. problema. anterlore.: 

Al Gerogtífico comprimido: LLOPART 

Al Apócop : 
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